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Inslalaciones de máquinas de ex-^ ^ . ^ ^ T O í l T í e l I ^ ^ 

11 acción y desagües. Especialidad 
vn cables y cuerdas de al)acá, arero 
y hierro. 

Vías, raiis, wagonelas, picos, 
inarüllos, azadas, legones, palas, 
l)arrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y leda clase do maquin ria 

Del lo al 20 del conrrien.le mes 
saldr;"! para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

|)R OVUMO CIGM COMASTR!, 
y psIarA ausente bast?» la feria, en 
<'uya épbí-a regresara para aten
der á su numerosa y distinguida 
clientela. 

Consulta permanente. 

Callt Honda, 11, principal. 

Mm IJIilDBID 
Madrid 27 Febrero 1899. 

Sr. Director de EL ECO DE CAR
TAGENA, 

La «Gacela» publica boy el de
creto disolviendo las n i ; 'es Cor
les y convocando las nuevas [Quie
ra Dios que durante el período 
que España va á estar sin Cáma
ras no surja ningún conflicto gra
ve con los Estados Unidos que ba
ga necesario la intervención de 
ellas, porque en «sle desgraciado 
caso la responsabilidad del Gobier
no sería tremenda y de fatales con
secuencias! 

Hay que suponer, y ésto lleva 
la tranquilidad al espíritu, que el 
Sr. Sagasta, antes de resolverse á 
llevar á la cGacela» el decreto, ba

rra, pues de lo contrario habría 
que snponer que el Presidente del 
Consejo de Ministros había obrado 
impulsado más bien por intereses 
particulares, que por un reconoci
do pati'iolismo. 

Y digo ésto, porque como los 
telegramas de New York, publica
dos hoy, lejos «le inspirar tranqui
lidad y dar como conjurado todo 
peligro de una guerra, presentan 
la situación más grave, y hacen 
notar que se extiende la falsa 
creencia de que la voladura del 
acorazado fMaine> ha sido inten
cionada y producto de las defen
sas su'juiaiiuas preparadas preci
samente en ' i bahía de la Haba
na, es nt saiio que todos estos 
cargos estén contrarrestados por 
las seguridades que Mac-Kinlty 
haya podido dar á nuestro gobier
no de que todo eso es una falsa 
alarma producto del trabajo <jin-
goista»; que la opinión sensata 
está calmada y que éi ••o se de
jará arrollar poi las corrientes 
de esos constantes enemigos de Es
paña. 

^yt^wición de Oh 
l i panto ya 
'^éolo traii 
% (Buba. 

aroce el pro-
EspaHa sino 

blicaciÓn del 
ia, en el cual 

í^ idor á si mis-

iperamos' 
de la trJ 

mo. 
¿No le parece á «El Nacional» conva-

niente variar el titulo de la obra por 
este otro? 

«Tute de traiciones.» 
* * 

Hablando en serio de este asunto, 
4)aréccnc8 conveniente que lia llegado 
el momento de comprobar las denun
cias, para venir eu conocimiento de si 
se trata de una tragedia histórica ó de 
un saínete tremebundo. 

Con menos elementos se fabrica un 
sainetón. 

Dice «El Nacional» que los autono
mistas cubanos, de laclase de ricos, lian 
vendido sus propiedades, por lo que 
pueda tronar^ 

¡Qué comenta! ios Iwrán los chinos 
cuando Icnn al colcgii! 

Capaces serán de darle patente de 
verídico, tragándose ese y tanjpa otros 
buñuelos como salen de Us fábricas 
gingoistas de por acá. t 

CONDICIONES 
El pago aei'á' î iempre adelantado j en metálico 4 on Istias <lt 

fácil cobro.—Oófresponsales m París, A. Loi-ette, ma^Otuunarun 
61; y Ji Jones. Faubourg-Montmartre. 31. 
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Aumenta la disidencia entro los 
silvelistas y demás elementos que 
formaban la Union Conservadora, 
á causa de la cuestión electoral y 
se cree que el rompimiento será 
un hecho. 

De Cuba nada notable. 
Suyo afmo., 

M. 

TIJERETAZOS 
Ha publicade «El Nacional» el se

gundo acto de la tragedia de gran es
pecia íuló titulada: 

Notable Docnmento 
Anteayer poblicó ei «Boleta Ecle

siástico» de esta diócesis la Carta Pasto
ral qtlel&Ceilfi«^>Í0 |̂||̂ ..-fi««<>»>^riKi«pn 
dirije k todos los ,$90esanos con mo
tivo de la presente oaaresma. La ele
vada y trascendental tesis que trata 
el Prelado en tan notable documento es 
la siguiente: «Necesidad, naturaleza y 
efectos del orden sobrenatural en el in
dividuo» , 

Es el complemento del dogma fun
damental que trató en la Pastoral del 
año anterior, en que trata «Del orden 
sobrenatural, considerado objetivamen
te.» 

Es muy difioil dar siqttiora idea del 
contenido dé este trabajo pastoral, qno 
llena cuarenta y ocho páginas del Bole-
tin, en el reducido espacio de un artí
culo periodístico. Tratado el tema de lo 
sobrenatural en ei individuo, para com» 
batir el materialismo positivista, oi-

mcnta el estudio teológico fliosófleo con 
materiales de tan buena ley, y ló le-
vanta tan a plomo, con razonamientos 
de tan.alta metafísica, que solamente 
en conjunto puede presentarse el tra
zado, para no incurrir en unn exposi
ción pobre ó en uta referencia. defl-

Concepto de la vida sobrenaturfl, 
germen y principio de esa vida, la (fra-
cia, su influencia an eK espíritu ,del 
hombre, sus efectos manwüiosos, dere
cho á la eterna felicidad del ciólo, i fu
nestas conseonencia? de La privacLoa de 
la gracia... hé ahí los principales pan
tos concretos que se tratan en el desen
volvimiento de tan importantísimo te
ma. I 

En resumen, In Pastoral última de 
nuestro respetable y querido Prelado, 
como obra literaria, deleita; como ex
posición doctrinal seduce, convence| y 
ensefia; como lla.namiento suave de ba- [ 
dre carilioso, atrae; y, por todos sus 
conceptos, levanta el espíritu á la me
ditación de los más grandes misterios y 
más trascendentales problemas. 

18BI8SmMS 
Toma de Joló (Filipinas). 

1 de Marzo de li^6. 
Durante el mando en el arcl)ipiél&go 

filipino del general Malcampii y en vis
ta de las freoaentea rcclama<^onei á 
que daban origen los joloanos' con sus 
Bírtno H« itirntArffl. viosé obligado á Or
ganizar una importante expedición p > 
ra'castigar y poner coto A las demasías 
de aquellos que tantos disgustos propor
cionaban & los españoles. El 22 de Fe
brero y á viva fuerza desenibarcó las 
tropas expedicionarias en el pueblo de 
Paticolo, no muy separado de la ca
pital. 

Después de temadas las precauciones 
necesarias para evitar una sorpresa, el 
25 nuestros soldados emprendieron la 
marcha eü combicación con las fuerzas 
que se había dispuesto siguieran por la 
costa. 

Machos fueron los obstáctilos que la 
naturaleza oponía á cada paso al atra
vesar aquellos easi vírgenes terrenos, 
los que unidos al asedio que el enemigo 
oculto por la espesura y subido eri'Tbs 

corpulentos árboles le hacia, q^éle vio-
ron obligados á desistir de su 'itatento 
renunciando á internarsíífen lísfeUsqucs 
y concretar el ataque per la l̂Üĵ a* 

Llegado el día 29 d^ Febrero jf auxi
liados los expedlbiórialfoS pbr'iíl''fuego 
de cañón de la escuadra y v'elíéiendo 
grandes é insuperables obst&cuios con-

gar muy cerca do Joló, cuya'población 
atacaren con desesperado o'oi'aĵ í Los 
joloanos con su continuado fú'eg'o de 
lantaca y fusilería contuvieron' el cm-

i 

puje de las primeras fuerzas indtgenas 
; que entraron en combate. 
I Llegado el batallón de artillería al si

tio de la lucha, formando A la ciabeea 
su 4.* compañía, lánzase con diJDcídado 
arrojo al asalto consiguiendo árl^Aar al 
enemigo y entrar ea la plaaa. aui que 
muy meriQades por e! plopo de los de-
feneore. | | ^Is. ' , • Í A 'tf 

' No cedieron" sin embargo en su re* 
sistencia lo^ ;-el?Ql(|es,que fueron dura
mente castigados en un barrio que co
mo último refngio buscaron, y allí am- ' 
parados por una fuerte cott4 que te
nían artillada con 12 piezi^ se resistie
ron con coraje hasta que tomada por 
los nuestros diü'uido'infinidad de muer
tos se refngii^n en el interiontNria iS' 
l^, tfViáAtíd^'tí ejerció e«pe#íoMnarío 
<laeft(^de #oló-lo oaaltuo hñp|dió para 
que áiiraiít£tSk'3noi»Jl«tlebides con-
tinuaraq sus hostilidades, al cabo de 
¡08 cuales el sultán reconoció la sobera
nía de Españi^ . f i if i iü-.t 

Citar. 

(Prehibida la reprodu'-.eión.) 

EL CANTO .,.' 
DEL GRILLO 

Fuera necesario tener mtty pqc^ do
tes de observador, ó no hal>erse pasea
do nunca por el campo eii lás'ábáies de 
verano, para no babor notado que el 
eaatodel grillo está «oSietido á un rit
mo absolutamente reguiai^i y q ie de un 
extremo A otrodel liortabtfté, su monó
tona canoién se ajusta, -con arreglo A 
rigaroso «MnpAs, A vo «onjanto ó ar
monía perfectos. . .:. 

Pero hasta 'h($y había escapado A lA 
atención de los naturalistas una cir
cunstancia, y es la de"qu^ ei riímo de 
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piesc el secreto que envolvía la suerte de su her
mano 

Diana adivinó su mirada, pero no tuvo fuerza pa
ra obrar. 

—¡Oh! murmuró por último: ¡será cierto. Dios 
mió, que nos aguarda una noticia terrible! ¡Va á pe» 
recer aquí la dulce esperanza de mi corazón, y de 
nuevo me veré lanzada á ese abismo sin fondo, 

I donde la fatalidad me ha condenado! 
— ¿Pero no sabéis lo que contiene ese tubo? 

—No, no he tenido valor para romperlo... ¡Oh! 
vos no sabéis lo que es un temor grande, inmenso, 
infinito. Vos no sabéis lo que es extinguirse la luz 
del consuelo y caer de golpe en la noche de la des
gracia. Para mí tojo gg halla reconcentrado en el 
amor de Martin. Sin él la vida cambiaría de formas 
y de colores y... ¡ay de mí! ¡cuanta desesperación, 
cuanto martirio roe había de costar la pérdida de 
vuestro hermano! 

Era tan expresiva la dolorusa entonación de la 
maríscala que Ana olvidó por un momento las no
ticias conttnidas dentro del tubo p«ra dejarse con
ducir A otros horizontes llenos de sueftos y d<; 
amor. 

—No habléis asi, Diana, dije la hermosa joven; 

cerrado herméticamente; como veréis, un pequeño 
cordón está rodeado á él y sujeta este papel.... 
Leedle. 

Ana lo tomó y leyó estas palabras.—D«sítno de 
la Estrella. 

Entonces dio un grito... la muño que habla tra
zado aquellos caracteres era la de un hombre A 
quien había casi olvidado ¡Era la letra de Millan 
Pantoja. 

Un segundo pensamiento cruzó por su mente con 
la rapidez del rayo. Acordóse que al tiempo de des
pedirse de sus hermanos, estonio habían dicho qne 
en el extremo de un lanee peligroso arrojarían al 
mar unos tubos de hoja de lata, por los que se pu
diera saber el resultado de su expedición. 

Era lo bastante para que se aniquilase su espíri
tu, y ansiase saber el resultado en medio de la mas 
terrible angustia. ¡Lucha horrorosa donde la inccr-
tidumbre dominó su alma y le hizo ver un abismo 
de dolores y sufrimientos. 

Muchas veces el exceso del mismo padecer sepul
ta la materia en una atonía, doble mas grande que 
el sentimiento. Ana apesar de estar lívida por la 
emoción que experimentó, pudo fijar sus ojos en su 
amiga como pidiéndole de un modo suplicante rom-

—{Obi habJadme; aeaso una desgracia..... 
—El cielo es el único que p«ede daros ana con

testación. 
-T¡Pero entonces qué «ÍS lo qoe quiere decir vues

tro lenguaje! Dlan^, tened Qompasión de qtf.o 
—¡Obi voy A rqniper el secreto qpoi me ^ (aipnl-

sado A vestirme do este modo y llegar bMta vues* 
tra morada. 

—Hablad prénto. 
Las dos jóvenes se miraron de nueypi )¡ Sj3'''estre* 

oharen como si se viesen amenazadas Wr'un.p^igro 
cercano. " ' ','" ' 

-Escuchadme; dijo la maríscala enjjigando el 
llanto que corría por sus megillas. Ya s'Abeis que 
tenia env1adoÉf*en todbé los paertoÜ'dé'^Sií^afia, con 
el fin de qne me diesen noticias, luego' ^tré ^̂ as tu-
V icsen de la Estrella, que es el buque dónde debe 
regresar vuestro hermano.:' ...->. v C » 

—En efecto. ' ^ > >. . war.iU um. 
—Hace como dos horas' qaeel b»ml)re'f)ae tenia 

encargado es Cádiz ha vuelto A ta cof té y rae ha 
traído noticias. < • • ••J'-Í ••>uffn>^- ' b 

—¿Deque olaae? • '̂  - »•• *'••'• 'nt̂ ^K-
—No las sé, Ana; pero un fatal presentlÍíll«»*o ••* 

Ittta mí corazón. 
—¡Por qué, Dios mío.' 


